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Prueba de lectura, página 121 
 
La Profecía 

   El calor opresivo. Durante mucho 
tiempo, la gente ha dejado de ha-
blar de una ola de calor, es la preo-
cupación por el cambio climático. 
En virtud de la propagación de las 
ramas del viejo árbol de avión, es 
más tolerable, no quiere decir que 
la situación, en la que el lector es 
del espionaje de EE.UU., era acepta-
ble. Mal entretenidos, el pesado, 
aire brumoso en mi cuello, me preo-
cupa a mí mismo con la pregunta de 
si mi joven amigo, como yo sabía un 
hombre del mundo hasta esta ma-
ñana, no está obsesionado por una 
cuestión que no es adecuada para 
él. Sabemos cómo comenzó. Co-
menzó como siempre, después de 
que el héroe de la historia ha lle-
vado a la vida opulenta y despierta 
en el valle de decadencia: él decide 
darle a su vida un sentido nuevo y 
recuerda que todavía era otra cosa: 
el cubo de significado, el secreto de 
la vida, Dios o cualquier otra cosa 
que uno quiera llamarlo. 
   Wald Güner ciertamente no es el 
primero que las búsquedas de sig-
nificado o, si se quiere, ha encon-
trado ese significado; pero mientras 
que el Tao, Te King jaws, la ociosi-
dad, mientras el Bhagavad Gita pa-
rece olvidar al hombre en este 
mundo*, mientras que en Goethes 
Faust, no hay ningún tenor filosó-
fico para conseguir, mientras Joris 
Karl Huysman, tiene la caracterís-
tica de perderse en las extrañas 
profundidades de esteticismo; 
mientras Jep Gambardella ve en el 
"gran belleza" a través de lo bri-
llante, pero las recaídas en la 
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cháchara de su sociedad que exhibe 
su frivolidad y opulencia; mientras 
que Carlos Castaneda los persona-
jes van en un viaje de ego-etnoló-
gico ficticio de Hermann Hesse, 
Siddhartha gasta su tiempo de la 
vida para encontrar un significado 
para sí mismo Y Paulo Coelho 
puede en sí mismo la mejor clasifi-
cación entre los reyes de basura 
esotérica, el deseo de Wald que en-
contró algo que no le importe para 
nada en ningún momento pronto, la 
espiritualidad se convirtió desde la 
cabeza a los pies de esta tierra, y 
deseo para mí mismo que obtene-
mos sobre el texto. 
   Es poco después de las tres, y me 
largo para una ducha fría. Mi pa-
ñuelo empapado en sudor y mi ropa 
se adhieren a mi piel. A pesar del 
nuevo dictáfono, Wald entiende que 
tengo pensado en tomar el si-
guiente párrafo para alcanzar mi 
objetivo para hoy, los pliegues de su 
chaqueta junto a él en el banquillo, 
deshace su camiseta, se mueve ha-
cia el sol y espera con sus ojos ce-
rrados hasta descolgar la parte 
electrónica del pequeño dictáfono y 
nuestra atención recae sobre una 
multitud de jóvenes aullando borra-
chos haciendo su camino a través 
del parque. Luego, después de ha-
ber escuchado el sonido de ellos 
rompen una botella, su griterío des-
aparece en el ruido de fondo de la 
ciudad, así presione el botón para 
grabar y Wald nos devuelve a un 
punto justo en frente del puente del 
cruce al lago. El cegamiento por las 
linternas ha sido cada vez menos y 
menos. Sólo pequeños grupos, indi-
viduos y parejas el bullicio en la ca-
lle, en el lago o en sus casas mien-
tras un nudo de personas se con-
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grega en torno a él. Dejando atrás la 
gran ciudad, nadando en la vague-
dad de la magia de su iluminación, 
llegan a la pastelería, en la cual 
Wald había colocado su orden. Y 
como si algo les impiden ascender 
el arco del puente, la multitud se 
detiene en el Rayo de un poste de la 
luz parpadeante. Wald deduce por 
sus gestos y sus voces que el Sihdi, 
la boatswains, Marshalls, algunas 
otras personas todavía están indeci-
sas sobre dónde y cómo actúa la vo-
luntad humana, a pesar de que ya 
han llegado a la conclusión de de-
terminados puntos: que todo junto, 
algo ha ido mal en este planeta, que, 
en efecto, era importante el deseo 
pero que la raíz de la tristeza en 
todo hombre era la voluntad com-
pulsiva y no debe leerse como Buda 
dijo: "Toda la vida es dolor", sino 
que todos, o más precisamente, 
todo el exceso de voluntad es tris-
teza; que la voluntad exige mucho 
más de lo que el mundo puede dar; 
que siempre hay algo que falta 
desde la voluntad. No hay límite, es 
ciego y carente de sentido; otros de-
seos que surgen de cualquier deseo 
que esté satisfecho, aunque las po-
sibilidades de cumplir con ellos son 
muy limitadas; que la voluntad era 
conocida como la primera causa de 
pelea, de la lucha que experimenta-
mos sobre estos testimonios día a 
día, mientras que hasta ahora casi 
nadie sabía realmente lo que es el 
amor (quizás no en el deseo de 
atraer a alguien o algo para sí mis-
mos, sino para ser atraído hacia él); 
que podamos imaginar esto como 
un poder universal ya que casi todo 
el mundo quiere básicamente el 
mismo: comer, beber, ganar, dor-
mir, tener sexo y ganar poder y 
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prestigio, como Ibrahim, toma nota 
de que el estado tenía que cuidar de 
la él, en este proceso de cultivo esta 
voluntad, como lanzamientos de 
Wald, que la causa de la esclavitud y 
la liberación de esta esclavitud tuvo 
que ser enseñado en la escuela, en 
lugar de dejar el poder sobre noso-
tros, el sentido de lo que es viable y 
significativo del súper aparatos en 
el fondo; que uno sólo puede gober-
nar esto sobre la base de auto-sacri-
ficio y la verdadera humanidad no 
empezaría antes del sacrificio y ri-
tos de sacrificio se han convertido 
en un lugar común (por ejemplo, 
bajo el lema de Wald en la cultura 
"de culto"); que la humanidad se 
destruirá a sí misma, si no llegamos 
a desplazarnos entre ambas metafí-
sica, entre ambos extremos, entre 
Oriente Lux y Occidente De Luxe, 
entre la mente y la materia e in-
cluso algunos otros aspectos de la 
matriz de la voluntad, de la libertad 
a través de la abnegación y de la in-
teligencia colectiva como la base, la 
salvación para nuestras libertades 
duramente ganadas. Y aunque todo 
esto no ha producido nada nuevo o 
fresco, ya sabemos por lo menos 
con Freud que habremos de enfren-
tarnos a nuestros sentimientos in-
cómodos en el contexto de la cul-
tura, que Dickens y Gasset nos en-
señó que necesitamos más de la 
plenitud de las cosas para estar 
bien, para estar seguro de que no 
caen en el vacío en el que Nicholas 
desapareció (así como Jack London, 
Marilyn Monroe, Romy Schneider, 
Klaus Mann, Brian Jones, Kurt Co-
bain, David Caradine, Falco, Robin 
Williams, etc.), la Sihdi y sus secua-
ces, en aumento minuto a minuto, 
han crecido muy pensativo. El 
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tráfico ha sido lento, y el viejo hom-
bre, siguen vinculando los brazos 
con toallitas de Wald, su alta, ceño 
fruncido. Wald se pregunta cómo 
llegan a estar interesados en las ba-
ses de conocimiento. Es dolor, es la 
culpabilidad, es la defensa del dolor 
como un prerrequisito para la ver-
dad, la capacidad para apreciar he-
chos desagradables en memoria de 
la guerra. Wald debería estar bas-
tante equivocado si no fuera este el 
caso, pero todavía hay más ya que 
se siente con ellos lo que significa 
formar parte de una amistad esen-
cial, para sentir el puro y toda la re-
lación que vive sólo para su propio 
beneficio desde el don de la comu-
nión. Él puede hablar con ellos en 
un ambiente amistoso, racional y de 
la manera pertinente, sin hostilidad, 
no defiende sus opiniones, uno con-
tra el otro, pero al pensar de forma 
concertada, no simplemente acep-
tando o rechazando, pero abordan-
do una cuestión conjuntamente, sin 
comprometerse a cualquier con-
cepto, negación, libro o experiencia. 
Incluso si son altamente educados, 
bien leído, completamente versado 
en las filosofías, sin importar en qué 
estado de ánimo que se tenga, todo 
esto le impide pensar conjunta-
mente en cuanto empiece a inten-
tarlo. Él Sihdi y la boatswains, vi-
viendo en la tradición del islam, el 
budismo y el chamanismo, tienen la 
magnanimidad para dejar a un lado 
las diferencias de fe, a fin de encon-
trar el uno al otro y de acercarse a 
las cosas conjuntamente. Ahora no 
pertenecen a un grupo en particu-
lar, a una secta o denominación, no 
predican, no tratar de imponer una 
determinada línea de pensamiento. 
Trabajan juntos, cuando ellos le 
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prestan un oído atento, lo hacen 
con cuidado, son capaces de pensar 
las cosas, llegar a la parte inferior 
del fenómeno excepcional de la vida 
como una red de cerebros. Ellos es-
peran ni creencia ni incredulidad, ni 
la comprensión de sus gestos ni 
ninguna etiqueta, y una y otra vez, 
miran a Wald en la esperanza de 
que podrían arrojar luz sobre el 
principio de las cosas, lo que le pa-
rece, que permanentemente caye-
ron en oídos de muerte en Viena 
pronto como comentó sobre la raíz 
del mal, raro y extraño. 
   "Sin embargo, es usted quien ha 
detectado la teoría para todo", no 
puedo evitar burlarse de él. 
   "Esto también", pronuncia sin 
abrir los ojos o retirando sus brazos 
cruzados detrás de su cabeza. 
   "Lo que es eternamente válido". 
   "Supongo que las categorías filo-
sóficas no cambiará mucho más". 
   "Y, de hecho no, ¿por qué? Por 
nada". 
   "Dado que preceden a los efectos, 
la voluntad y el pensamiento", él 
responde y los cambios más cer-
cano a mi lado, de modo que los lis-
tones empiecen a doblarse bajo 
nuestro peso combinado, y balbu-
cea sobre un primer orden cósmico 
podemos mejorar utilizando las ca-
tegorías bien equilibradas (por en-
cima de todo la unidad y diversidad 
(de ellos, la materia y la mente, la 
actualidad y la realidad, estados y 
confederación de estados, el federa-
lismo y el centralismo, el socio y la 
asociación, etc.), ya que, como dice 
en una metáfora, incluso buenas es-
pecias no pudo reparar una mala 
masa. "Bueno," Yo lo detengo antes 
de que acabe el día, encendido, 
mantenga pulsado el dictáfono en 
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su boca un tanto insuficiente pero 
bastante curvado, escucha que al 
menos el Sihdi y sus compañeros 
son todo oídos. Nació y creció en 
Cachemira, saben que no solo la fi-
losofía o fe es la única luz en el uni-
verso. Existen muchas filosofías que 
dicen encarnar la verdadera refle-
xión, pero en verdad, todas ellas es-
tán influenciados a una voluntad 
personal, a los ideales sociológicos 
o ética pragmática motivaron políti-
cas. A gente como los Sihdi y sus se-
guidores, la malla de todas las 
posibles observaciones, estilos de 
pensamiento, alegrías y hechos 
coherentes como sea posible es mu-
cho más cercana a la verdad que fue 
la base de los pre-casual, catego-
rial, hechos de la materia, de la vida 
y de la psique, desde que el hombre 
podría acercarse a sus actuales pro-
blemas directamente. Pero hay to-
davía otra cosa que les permite 
pensar en forma conjunta, en la que 
su comunidad y común descansa 
sobre la apertura, en la que su pen-
samiento integral y la forma de 
pensar en este lugar, un punto de 
encuentro para muy pocas escuelas 
de pensamiento y creencia, el inter-
bloqueo. Es decir, cuando el grupo 
ha alcanzado el punto más alto del 
puente, el Sihdi jorobado, ubicado a 
sí mismo contra el brazo de Wald, 
como un pequeño mono, mira hacia 
arriba a él en una complicada ma-
niobra y dice, 
   "Lo puedo ver en tus ojos, mi 
amigo. Uno se pregunta cómo ha 
llegado a mí y como he llegado a ti. 
Te conozco, ¡usted tiene que reali-
zar una tarea, pero aún no se sabe 
qué!" 
   Wald mira al viejo hombre y pre-
gunta de qué está hablando.  
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   "Yo te ayudaré", el Sihdi se rein-
corpora y comienza a hablar de an-
tiguos pergaminos, de antiguos 
documentos encontrados cerca del 
año anterior. 
   "Pergaminos, qué tipo de los per-
gaminos", Wald dice a recoger sus 
orejas. Siempre ha sido parcial a la 
arqueología, ya que él ve a la ar-
queología para ser la contraparte fí-
sica de la psicología profunda y 
metafísica.  
   "Los antiguos textos abandona-
dos, en parte, por un autor descono-
cido", el Sihdi responde, "¡una 
profecía a la que un buen número 
bastante elevado de personas han 
fijado gran esperanza!" 
   Wald sonríe, le pregunta qué 
anuncia la profecía, a pesar de que 
él tiene una opinión bastante baja 
de profecías. Esto es porque él ha 
mirado demasiado estrechamente a 
la caja de herramientas de los vi-
dentes, quienes, como los trendo-
grafos y futurólogos, conceptualizar 
las limitaciones prácticas como pro-
ductos de un sistema contemporá-
neo de pensamiento y proyectarlas 
hacia el futuro. Pero si el sistema es 
cambiado o derribado, como fue el 
caso pocas décadas*, las limitacio-
nes prácticas caería demasiado, 
mientras Wald, atemporales, inma-
nente, parámetros del sistema axio-
mático que el mundo seguiría sien-
do el mismo. Y mientras este está 
trabajando su camino a través de su 
mente, el propio Sihdi se desengan-
cha de su brazo, se aferra a la ba-
randa del puente, gira alrededor, 
mira con sus pequeños ojos espa-
ciados directamente la cara de 
Wald y dice que estos pergaminos, 
escritos hace quince siglos, fueron 
el eslabón perdido en la historia de 
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Cachemira y que estaban demos-
trando lo que fue dictado como una 
nebulosa leyenda a lo largo de los 
siglos. A la pregunta de Wald donde 
los documentos fueron encontra-
dos, el Sihdi, Aiwas y Uwais infor-
man que en el verano de 2006, 
cuatro cabreros desde Srinagar se 
dirigían a Harran con el fin de con-
ducir su grey a la meseta de Tu-
liamulla, una ruta por sus antepasa-
dos beduinos, así como los comer-
ciantes y traficantes de drogas de 
todo el mundo habían viajado du-
rante cientos de años. Luego vuelve 
sus ojos a Wald, Ibrahim, que narra 
el episodio desde el punto de vista 
del pastor Mohammed el-Muhaid:  
   "Mientras los animales pastaban 
por debajo del campamento inter-
medio en el valle Shallah," dice, 
"Mohammed dejó a sus amigos y 
subió las empinadas y escarpadas 
laderas de la Pinasi." "Él soñó con 
encontrar tesoros enterrados o su-
ministros olvidados un día", el ma-
riscal campanillas impalpable 
menor. "Cuando vio la apertura de 
una cueva encima de él", Ibrahim 
avanza, "él tiró una piedra en ella, y, 
para su sorpresa, oyó el ruido de 
romper vasijas de barro. Rasgó su 
camisa a jirones subiendo hasta la 
entrada de la cueva y hace su ca-
mino. Cuando sus ojos se habían 
ajustado a la oscuridad, vio un gran 
número de jarras en las paredes, 
pero la mayoría de ellas estaban ro-
tos. En todos los furos, se arrastró a 
las jarras que todavía estaban intac-
tos y sacó dos paquetes de ellos. To-
talmente excitados, subió fuera 
donde él estaba decepcionado al 
darse cuenta de que todo lo que ha-
bía encontrado eran casi desplaza 
cariados, él no podía siquiera leer". 



 

11 

   "Yo sé el-Muhaid Uwais," dice. "¡Él 
ni siquiera puede escribir su propio 
nombre!" 
   "Estaba tan molesto y decepcio-
nado", Ibrahim dice, "que no enten-
día que era lo que mantenga en sus 
manos las profecías que contienen 
el futuro de Cachemira, la India, 
quizás del mundo, que se realizará 
esta misma noche". 
   "¿Por qué?", pregunta Wald, "esta 
noche" Entonces él se sonríe y dice 
que esta profecía finalmente sería 
genial en comparación con las pro-
mesas, la gente espera en vano y se-
guirá esperando por 
milenios. Luego mira su reloj y dice, 
"Si este es el caso, el destino tenía 
para conseguir un mejor pasar. Hay 
menos de seis horas hasta la media-
noche. ¿Qué es lo que predicen, el 
día del juicio? Eso no era bastante. 
¡Todavía quiero ver la India de los 
antiguos maharajás!" 
   La Sihdi, los hombres del muelle y 
los hombres y mujeres que se han 
unido al grupo en el camino están 
intercambiando peculiar parece po-
seer a Wald, que contradice sus es-
peranzas. Sus cabezas cuelgan hacia 
abajo y el Sihdi le da a Uwais, 
el contramaestre con el tubo, un 
signo. Entonces el Sihdi, mete la 
mano en el bolsillo, extrae una pe-
queña cuchara de madera, con 
mango largo, toma un poco de ta-
baco de la bolsa dada por Uwais, y 
pone a su ampliamente abocinada 
fosa. "¡Fffft, fffft!", señala el tabaco a 
través de su nariz, enjuga sus fosas 
nasales, arbolado con poderoso 
dorso plateado de la mano y tira un 
enorme pañuelo rojo de su bolsillo, 
fasciculaciones pulsa su nariz y pro-
duce un enorme estornudo que los 
alguaciles saltar en su ayuda para 
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evitar que el pequeño hombre de 
soplar a través de. "Os bendiga", 
Wald deseos. Después Ibrahim 
toma la palabra. 
   "¡Mi querido amigo de Allah! Gra-
cias a nuestra Pir," dice a Wald, "el 
pasado invierno, los viejos pergami-
nos del Valle de Shallah podría ser 
descifrado. Sabemos cuándo y 
dónde la profecía se cumplió, sabe-
mos que algunas de las característi-
cas que la persona esperada puede 
ser reconocida". 
   "Se dice", el producto Sihdi mien-
tras él está rozando, aplastamientos 
y recogiendo su nariz, "¡que un 
hombre con piel blanca y pelo ro-
sado del lejano oeste vendrá para 
poner fin al caos en el mundo!" A 
través de este hombre, nuestra opi-
nión va a cambiar, y una nueva era 
habrán de surgir. "¡Chhh, supone-
mos, ffft, el esperado es usted!" 
   "¿Quién yo?" - no puede dejar de 
Wald, él debe chuckl. Entonces él 
sonríe de modo que sus bonitos 
dientes resplandecen en la débil luz 
de los faroles, mira alrededor y se 
da cuenta de lo que él ha causado: 
Los muchos pares de ojos lo miran 
a él son ojos decepcionados, y a fin 
de no frustrar sus esperanzas com-
pletamente, a lo que él responde a 
el Sihdi que lo sabía que a él no lo 
ataron a un oso con sus respuestas, 
tomados de un refrán alemán y que 
parece cosquillear al Sihdi rosa de 
alguna manera.  
   "Ccch, ffft, ¡me encantaría haber 
tirado de la piel sobre sus orejas 
como bien!",el viejo hombre res-
ponde y mientras él está inclinado 
de la risa, sus manos hacen las mo-
ciones de desollar a un oso. Y cuan-
do el animal está privado de su piel 
por un acto de crueldad más brutal, 
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Wald de repente siente la muerte 
más caliente. Su diversión, debido a 
la sospecha de que él era la persona 
esperada, abre el camino a una 
nueva avalancha de dudas, y esas 
dudas dan paso a un vacío, que 
anula la bienaventuranza del día 
que ha sido tan feliz hasta ahora. 
   Recuerde, Wald salta en el primer 
avión disponible y termina en la 
parte posterior del más allá entre la 
gente a quien finalmente puede ha-
blar de cosas que no son cosas, y 
debe indicar a su horror todo el 
afecto cordial, todo el público, cada 
segundo de la atención se dirige ha-
cia él no está basado en él mismo 
sino en una ridícula profecía. Y en 
lugar de tener una risita durante la 
mímica del Sihdi, pelea con oso 
imaginario, una profunda amargura 
lo carcome a él, conduciendo a casa 
el punto de que este medio infierno 
(planeta tierra) permanecerá infer-
nal por un tiempo muy largo. In-
merso en su dolor, embargado por 
el temor de que él tiene que pensar 
en mucho, mucho mayores dimen-
siones de tiempo, él frota sienes con 
su cabeza colgando hacia abajo y 
mira hacia arriba cuando el viejo, 
venerable anticuado da jalones a su 
camisa y dice, 
   "¡Yo sé todo esto debe sonar ex-
traño para usted, pero sólo sigue 
escuchando lo que digo!" 
   "No se queje, muchacho", Wald 
parece leer los ojos plenamente del 
hombre barbado. Y tras haber lle-
gado tan lejos, piensa de Veronica e 
Isabel. "Tal cosa sería totalmente 
imposible con ellas" Luego mira a 
través de la oscuridad del lago, pre-
gunta que los hechos les llevan a 
atreverse a creer que la profecía se 
va a cumplir esta noche de todas las 
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noches. De un vistazo, la Sihdi afloja 
su agarre sobre el parapeto, arras-
tra a sí mismo rápidamente del 
hombro a hombro hasta él, se afe-
rra a su brazo, mira hacia arriba y 
dice: 
   "Como Dios oferta, joven, la profe-
cía se cumple cuando la luna nueva 
sube por encima de Srinagar la 
cuarta vez este año". Wald sabe que 
la luna nueva tendrá lugar esta 
tarde. Incluso ayer, el satélite fue 
difícil de ver. La luna era tan del-
gada y tan frágil que no se han atre-
vido incluso a segar el césped con 
él. Y porque no se trata de una 
fianza para ser una profecía porque 
aún alguien que predice el curso de 
las estrellas no es uno de los profe-
tas, sino, en el mejor de los casos, 
un astrónomo, un astrólogo o am-
bas como Kepler era y le ha conser-
vado un sentido de proporción 
desde su estancia en el inmuebles 
de su tío, dice el Sihdi y su gente, 
   "No en mil años, habrá la civiliza-
ción de la interioridad. El profeta ha 
llegado demasiado pronto. El deseo 
de su venida, es como el deseo de 
ganar la lotería: cielo-ho y sus pro-
blemas son resueltos. Que nunca 
hará", quien tiene dos tiquetes en 
su bolsillo dice. "Sin urtopia planes, 
allí usted sólo puede esperar man-
tener embrolladoras. Orden y amor 
como la forma, el objetivo, el con-
senso y la mejor la verdad hasta la 
fecha dentro de los muchos y el 
Uno. "¡Eso es lo que he venido, y 
ahora me voy a mi habitación!", él 
se inclina, gira alrededor, mientras 
él está agitando las manos, palma-
das en la espalda y acariciando la 
mejilla de una niña, él está tratando 
de cortar su camino a través de la 
multitud hacia el camino sobre el 
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terraplén para su casa flotante en el 
Little Bay, mientras que algo que 
pesa sobre él. Y si bien es cierto que 
hay muchas cosas en su mente, uno 
de ellos se destaca: que él ha olvi-
dado decir que profecías pueden te-
ner sentido, si entienden que ellos 
no son inevitables y que el próximo 
gran acontecimiento histórico inde-
cisos, pero también era de esperar 
tras un desastre de gran escala ha-
cia mediados de este siglo.* Desde 
este pensamiento, dijo en tono de 
auto-reproche a sí mismo, ni si-
quiera un segundo, las llamadas 
Sihdi instantáneamente, 
   "¡Detente, no ejecute apagado!" 
   "Detener" el grande que está bus-
cando abruptamente hacia abajo 
sobre él comandos; y él realmente 
se detiene. Él ciertamente a él no le 
falta valentía o perseverancia para 
ejecutar el bloqueo humano que ha 
agrupado junto como un acordeón 
en frente de él. Él, en efecto, simple-
mente tendría que paso en el cintu-
rón del grande delante de él y saltar 
por encima de su hombro, pero por-
que él, como persona difamada 
como profeta, no quiere venir para 
arriba con trucos, como un niño, co-
piados de Jackie Chan y más tarde 
el padre de Susan que fácilmente 
podría aumentar un milagro, como 
por ejemplo, "¡Él esta volando!", to-
dos ellos pero con en pasos de bebé, 
no tome el atajo en el terraplén, 
pero ir en un amplio arco cruzando 
a la calle y el prado, que para la 
Sihdi, no es sino un obstáculo. Y 
cuando el hombre viejo tropieza so-
bre un terrón de suelo, de manera 
que pierda su agarre al brazo de 
Wald, mi amigo cautelosamente 
aprovecha el incidente, tomando 
viejo por su collar de modo que sus 
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piernas colgando en el aire. "¡Mu-
chas gracias, Sr. Wittman!", dice 
cuándo se ha relacionado con los 
brazos Wald tomándolos nueva-
mente. "¡Yo me caigo varias veces al 
día, pero como usted sabe, un hom-
bre bajito no tiene mucho para 
caer!", dice el Sihdi. Wald ha lla-
mado por su apellido. ¿Él es un zo-
rro cocido? ya que está mirando 
hacia él con una mezcla de humor y 
curiosidad, como si él espera la pri-
mera hazaña traumática de Wald, 
él, que apenas es halagado con an-
helo de miradas, dice al Sihdi, 
   "¡Usted debe mirar alrededor de 
otro!", tome Craig, el americano. 
"¡Él es cibernético!" 
   "No, no", el pequeño hombre joro-
bado, pronuncia ante él es repetida-
mente apisonando su codo al lado 
de Micha Wald. "¿Crees que hemos 
vivido en los últimos años, adhi-
riéndose a una profecía?, pero en 
realidad todo lo contrario": Puede 
bloquear el curso de la histo-
ria. ¡Abre tus ojos! ¡Tú eres el pro-
feta que estamos esperando!" 
   "¡Alhamdulillah, alabado sea 
Allah!" 
   "La salud, la buena fortuna, bendi-
ciones", otras voces claman; y mien-
tras Wald está rozando sus cienes 
de nuevo, Ibrahim, cuyo pelo brilla 
angelicalmente incluso en la oscuri-
dad, confirma que no puede haber 
dudas: él era el hombre esperado, 
ya que incluso el símbolo de la jarra 
de osos, en el que se encontraron 
los pergaminos, se ajusta exacta-
mente a él. 
   "¿Para mí, qué símbolo?", pre-
gunta sorprendido. 
   "Preste atención", dice Sihdi. A 
continuación, eleva su mano y traza 
el símbolo en el aire con su dedo y 
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dice cuando emprendía esta cifra, 
"Dos círculos… cada uno con un 
oído… conectados por una línea". 
   "Parece que las gafas", Abid 
el contramaestre con una gorra azul 
desde atrás. Y desde Wald, que rápi-
damente ve bastantes cosas en este 
símbolo, sacude su cabeza nueva-
mente, al Sihdi, todo esto va dema-
siado lejos: Wald aceptará los 
signos, aceptar su destino, no como 
una niña mimada ya que él es un 
hombre, lo que no va bien con él. 
Esto es lo que viene con él, incluso 
si no está bien es que el viejo zorro, 
quien está actuando en él una vez 
con encanto, con severidad, produz-
can sus bíceps como si él quiso 
romper la resistencia de Wald por 
medio de la acupuntura. Durante al-
gún tiempo, con la mirada que diré 
al Sihdi, "Tome su amor por la ma-
gia, la profecía, la basura de la ma-
gia y la profecía dejarlas, retener el 
amor", Wald sostiene su brazo su-
perior como teniendo un castigo. 
Desde el ponzoñoso llega al final, él 
no desengancha el Sihdi del brazo 
de manera que el viejo hombre in-
mediatamente comienza a fallar, los 
comisarios lo abrazan desde ambos 
lados y Wald le dice, 
   "Fue agradable estar con usted, 
pero ahora debo dejarlo. ¿Tiene In-
ternet?" 
   El rostro del hombre pequeño en 
un abrigo a las menos tres tallas de-
masiado grande se abre a un cues-
tionario. "¿Qué?", se pregunta mi-
rando alrededor en busca de ayuda.  
   "La conexión a los ciento veinte 
millones de kilómetros de cable de 
fibra de vidrio red global". 
   "No", se lamenta, sin embargo, 
Wald le entrega su tarjeta a la que 
el viejo escéptico hecha un ojo 
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pellizcando mientras que el otro 
mariscal, un poco más bajo, pero 
para que por lo menos tres o cuatro 
pulgadas más gordos, tiene en sus 
manos la linterna para él. A conti-
nua-ción, el mago mira hacia arriba 
y dice a mi amigo, "¡crees que soy 
un búho que puede leer en la oscu-
ridad!" Entonces él pone la tarjeta 
en el bolsillo exterior de su túnica y 
ondas en dos figuras correr hacia 
ellos. "Necios", le dice a los dos 
hombres exhausto, "¿dónde han es-
tado?" y luego con la linterna en la 
mano ilumina la escena, y en contra 
de la luz enceguecedora, Wald se ve 
a través de su dedos una cámara de 
vídeo. Él está enfadado con que se 
enfrenta con el siguiente hecho con-
sumado y pide a la Sihdi, si está en 
la tierra, es necesario, en la que el 
hombre venerable, viejo se ríe, se 
limpia la nariz y dice, "¡Nos gustaría 
capturar su histórica visita con la 
cámara! Fffft. ¡Confío en que esto no 
le moleste a usted!" 
   Una pequeña luz que parpadea en 
rojo indica que la cámara ya está en 
marcha. Wald le dice, 
   "Y ¿Cuándo se supone que esto se 
hace?", el joven de la cámara de ví-
deo digital responde, 
   "¡Pensé que podríamos nombrar 
el paseo por la noche!" 
   "Yo, ¡simplemente le pido al pro-
feta que se queden quietos o se pro-
ducen las imágenes difuminadas!" 
   "Quédate quieto", Wald repite ob-
tuso y dice que en ese caso, él, pa-
seo por la noche no encaja. "Tal vez 
usted podría pretender caminar", el 
hombre que sostiene la linterna re-
comienda; y la Sihdi, feliz acerca de 
esta propuesta, Wald muestra lo 
que se espera de él. Aún en la incer-
tidumbre sobre cómo debería com-
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portarse frente a su matriz, Wald 
imita la Sihdi como si se estuviera 
estampado chucrut como lo vio en 
un festival nostálgico en Tirol; y la 
versión en su lugar, el Sihdi le dice 
que con la cámara esta impresio-
nado ya que, incluso en sus viejos 
tiempos, él es mirar hacia delante, 
no hacia atrás. El alabado que re-
fiere a esta felicitación como algo 
que es bastante normal, ya que la 
mirada del hombre no están en la 
parte de atrás, pero si en la parte 
frontal de la cabeza, y Wald super-
fluamente señala los pies y le dice 
que, Micha Wald es, posiblemente, 
el que está marchando en el lugar y 
la cámara se paneo sobre sus pier-
nas, inmediatamente se sostiene to-
davía, Wald definitivamente está 
harto de ellos, besa la frente rugosa 
del diminutivo anciano, se extiende 
un poco de besos al aire y arrastra 
consigo mismo y la huella de su bí-
ceps en la cubierta en el salón. "¡Lo 
qué es un montón agradablemente 
extraño!", dice a sí mismo, estable-
ciéndose. Y cuando él está en busca 
de distracción, encuentra las cartas 
del buscador de oro en la pared y, 
los folletos que se pueden leer en la 
traducción. Él se levanta, agarra 
una carpeta del montón, de localiza-
ción a través de él como él va a su 
habitación, está contento con la es-
tufa que calienta y se queda dor-
mido leyendo bajo la débil luz del 
techo.    
 
* Supuestamente, no de la metafísica, pero el argu-

mento de la Bhagavad Gita, "el libro más ideali-

zado de la literatura universal", dice el mismo 

(que se mantienen ocultos de los Hindi ojo hasta 

ahora): "El deber del hombre es aprender y per-

feccionarse en el asunto y tomar parte activa en la 

continua creación física como mentalmente. Espi-

ritualidad no se puede utilizar para alcanzar salva-

ción, pero puede llegar a motivar, ayudar a que 
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acudan a los sentidos y dar orientación. Por lo 

tanto, Dios Episodio simplemente revela el Gita a 

Arjuma con el fin de alentarlo para no ir a la medi-

tación en el bosque pero arrojarse a la batalla del 

trono del rey.  

* La caída de Constantinopla en 1453, el religioso 

y el dominio Paz de Augsburgo en 1555, el Tra-

tado de Westfalia en 1648, la paz de Aquisgrán en 

1748, la revolución de 1848, el final de la Segunda 

Guerra Mundial 1945... 

Fin de la lectura 
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